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Tiene fama come actor;
no se achica cuando estrena.
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La autoridad tomó acta de estas revelaciones y fué corriendo

á salvarnos, por lo que nos vemos hoylibres de todo peligro y
dispuestos á seguir esclavizando á las clases menesterosas. De
manera que el anarquismo seguirá pensando en nuestra des-
trucción y nosotros no nos enmendaremos. Antes al contrario,
yo continúo ejerciendo mi autoridad de burgués empedernido
sin darme cuenta de ello,y aun esta mañana dijeá la doméstica
en un momento de mal humer:

—Tráigame usted las botas.
—¿Dónde están?
—Búsqu-slas usted.
—Pero...

No me refiero á Felipe, pero ha habido un agente que fué á
ver á la policía yle dijo:

Súpolo Felipe Muñoz, que es cariñoso, y fué corriendo á con-
társelo á la policía, con lo cual han evitado derramamiento de
sangre y otros disgustos.

Yseñalaban la casa con lápiz rojo, á fin de destruirnos en un
momento determinado.

—Me parece que sí. porque usa una levita negra ancha y un
pantalón verde claro.

—Basta. ¡Morirá!

Ya casi nadie habla del proceso referente á los petardistas. La
curiosidad pública está satisfecha y todos sabemos ya quién es
Felipe Muñoz, per otro nombre el «ángel de las familias.» Mer-
ced á sus buenos sentimientos no ha volado el palacio de la re-
presentación nacional, ninos vemos hoy convertidos en jigote.
Gracias á élpodemos dedicarnos á nuestras ordinarias tareas,

porque es cosa sabida que F^n-eira y Debats trataban de des-
trozarnos á todos por un procedimiento sumarísimo.

Antes de nada, habían ido casa por casa preguntando:

—¿Es burgués?

—¿Quién vive aquí?
—Pues viveun caballero viudo—contestaba la portera.

ustibles
sin embargo, trab '-jo como uu peón para ganarme el

sustento.

En la calle del Turco y en piso quinto.
dejando el entresuelo fuera de cuenta,
vivía de la trampa mi Lucas Pinto
sin pagar al casero niun real de renta.

Debí a doce daros al panadero
mis de diez en la tienda de come
y nueve de chuletas al carnicero
qae de Lacas hablaba cosas horrible-
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Postdata. —Antonio Peña y Goñi ha publicado un libro titu-
lado L)e buen humor, que merece leerse y que recomiendo á uste-
des como cosa propia. Con comprarlo nada se pierde. ;He dicho

ya verá

XJ3ST JDXÁ. H»E VIDA

Y sirva esta pública declaración para que me respeten los
anarquistas el día de la matanza.

Ya ven los obreros que todos somos unos y que no es necesa-
rio arrancar virutas ni conducir baúles para pasar trabajos en
este mundo.

Mándenos usted un retrato, para ver cómo tiene usted el
ojo. etc.. etc..

«Amigo mío, nadie tiene la culpa de que le hayan saltado a
usted el ojo. Arréglese usted como pueda.

Por aquí no hay novedad, á Dios gracia?. Aver si se pone us-
ted bueno para seguir trabajando y tenga usted confianza en la
Providencia, que es generosa.

¿Creen ustedes que el dueño del periódico político siguió

abonándome el sueldo? ¡Quiá! El hombre se dijo:
—Este redactor no me sirve: por consiguiente, debo esperar á,

que se ponga bueno, y si se lo llevan los demonios, allá él.
Elcaso es que yo no he cobrado una peseta mientras duró mi

enfermedad, y el administrador del periódico me escribió di-
ciendo:

Yome marché yallí me convidaron á almorzar unos amigos,

entre los cuales había dos ó tres bastante brutos, yuno de ellos
cogió un cohete, lo enterró en el suelo y le aplicó un cigarro en-
cendido. El cohete estalló y me deshizo un ojo.

—Á la cama con él—gritó el médico al verme herido.
Yá la cama me condujeron para queme muriese en sitio

blando.

—Yaya usted conde quiera—me contestó.—¡Pues no falta-
ba más!

—Me voy á Vigc—le dije en cierta ocasión, —pero seguiré es-
cribiendo desde allí.

Yo era redactor de un periódico político perteneciente i,un
caballero muy fino que al parecer me profesaba estimación y
siempre estaba echándome piropos y pasándome lamano porla
parte de atrás del pescuezo.

Pues entonces usted no trabaja con las manos ni come el
pan con el sudor de su frente. ¡Usted es un burgués!

En concepto de los anarquistas, todo elque no arranca virutas,
ni trabaja en los andamies, ni conduce bultos, cs un bribón, y

bien sabe el cielo que yo me gano el pan con graneles fatigas y
que soy una víctima de laexplotación del hombre por elhombre-
buena prueba de ello es loque me pasa con loseditores, á quienes

estoy dando original todo el año. y el día que me pongo enfer-
mo, contra mi voluntad, vienen y me dicen:

—¿Cuánto tiempo pierna usted estar en la cama? Conviene que
se ponga usted bueno lo antes posible, porque ya comprenderá
usted que yo no voy á pagarle si no trabaja.

—El caso es que tengo una calentura horrorosa.

¿Qué más?

Bueno, pues hay que destruirla cuanto antes, porque elpe-
riódico le necesita á usted: ysi esto dura mucho, voy á verme
obligado á quitarle el sueldo.

—¿so, señor.

—
-Trabaja usted en los ahdamios?. ¿Arranca usted virutas?

\u25a0Conduce usted bultos de una parte á otra?

—¿A qué se dedica usted?
A escribir artículos.

—-Muera! ¡muera!— gritaron los anarquistas.—
•Per la Virgen del Carmen!—repliqué yo.—Conste que no

exploto á nadie y que mi trabajo es tan peneso como el de les

a'.bañiles.

Tiene usted el cutis
muy suave.—?--_.

Yo no tengo una peseta, pero según dicen los anarquistas.

.«03- un burgués de tomo y lomo ydebo morir sin remedio. Mil
veces les he dicho que trabajo sin cesar y que tengan la bondad
de respetarme el día de la degollación: pero ellos me contestan:

—¡A ver! Enséñenos usted las manos.

—Búsquelas usted... ¡proletari .!
Y ella i_.e echó una mirada terrible, como diciendo
—Deje usted que triunfe la sociedad Cosmopolita, y .

n>ted lo que es venganza.

—Sé que el anarquismo se agita desesperadamente.—
¡Me cachis! —contestó el representante de la autoridad.

—Y yo vengo á evitar desgracias por un precio módico.
—¿Cuánto quiere usted por la salvación de lasociedad?

2

—Déme usted cuatro pesetas y una cajetilla de veinticinco.



Eduardo bustillo.

Las horribles pistolas dejó empeñadas,
se dio con seis pesetas un gran banquete,
y aunque encontró en el catre duras almohadas,

gozó después un sueño de rechupete.
-Quien vive un día. vive,,—se dice Pinto,

que no volvió á su negra misantropía,
y, con algo de ingenio y algo de instinto,
aún sigue de la trampa viviendo ai día.

Pero de luz un rayo le abrió los ojos
ante el farol, anuncio de un prestamista,
y. con hambre atrasada, tuvo ya antojos
de seguir de sus trampas sobre la pista.

Y, apretando convulso las armas fieras
que para el otro mundo dan pasaporte,
pensaba morir Lucas en las afueras
por no honrar con su sangre la Villa y Corte.

Como quien da .... sablazo, pidió una tarde
prestadas á un amigo ciertas pistolas,
que hasta vistas en manos del más cobarde
de mil atrocidades hablaban solas.

Al verse el pobre Lucas en tal aprieto,
en el crimen pensaba y en el presidio,
y al fin guardó en el fondo, como un secreto,

la tremebunda idea del suicidio.

Caseros, carniceros, panaderías,
se pusieron de acuerdo contra el tunante
que iba así, poco á poco, ganando días,
con su muy socorrido "¡Trampa adelante!,.

El casero se puso como una fiera
y entabló el de desahucio juicio tremendo,
yno hubo más fianzas de la ternera
y hasta el pan por las nubes se fué subiendo.

—;;3ime dan pan y carne, llámenme pillo,,—
decía el sinvergüenza para su sayo:
pero el modus vivendi, dulce y sencillo,
dio fin hará diez meses el dos de mayo.

LA PODA HUMANA

—gruñía furioso

Mencgildo entró á servir á un matrimonio rico, aunque feo.
La señora empezó á distinguirle desde el primer día.
—Menegildo, agua.
—Menegildo, póngame luz en mi cuarto.
—Menegildo. ¿qué tal día hace?
—Écheme usted vino, ó café y leche.
—Pero mujer—observaba elmarido.—que le vas á reventar en

cuatro días.

el amo.
En presencia de la señera le trataba con sumo carino.—Pero ¿qué le pasará á este tío?—se preguntaba el muchacho.
Ella, por el contrario, le decía suspirando con fuerza:
—¡Ay,Menegildo'. ¡Cuan felices podríamos ser... mi esposo yyo!
El chico pensaba:

¿Y á mí qué me cuenta usted?
—"Menegildo—le dijo por fin un día,—¡qué hermoso eres!
Había íuchado hasta entonces y no pudo contenerse por más

tiempo su virtud, que «se la desbordaba».
Menegildo salió de la habitación avergonzado.
—¡Menegildo, vamos aquí!—g.itó el ama, ya en el delirio.

Estaba de ropa mejor que su amo.
Empezó la señora regalándole las prendas desechadas por su

esposo v concluyó per regalarle las prendas sin estrenar.
—Migusto sería que lo estrenaras todo—le decía con efusión.
Y McJeqildo se estremecí - involuntariamente, viendo la cari-

ñosa solicitud yla fisonomía de su señera.
El amo era una fiera.
Por la f_lta más leve sacaba el revólver.
Pero le guardaba lo mismo que le había lucido, sin cápsulas.
Menegilda empezaba á vivir intranquilo, alarmado, entre ma-

rido v mujer.
Elle dirigía miradas penetrantes al tiempo mismo que acari-

ciaba elrevólver ó un cuchillo de monte que se había comprado
para andar por Madrid con alguna seguridad por mor de los
atracos. . ,.,., -,

Y aun alguna vez no podía contener una espec.e de ladrido ai

tropezarse con Men»gildo, que reía como un tonto.
—:No te rías, Menegild., no te rías, animal'

—¿También eso te incomoda?
—Ño. mujer, no; úsale, pero con comedimiento.
Menegildo pasaba días atroces, y aun las noches también em-

pezaban á ser para él terribles.
Por otra parte, su situación social mejoraba visiblemente.

Excentricidades del genio.

Y dio parte al mayordomo de que Menegildo comía paja y ce-
bada.

El mozo, avergonzado, trató de sincerarse.
Pero el iacay.» inllexible.repitiendo: «;Lo que yo no hago has

de hacer tú? "¡Bribón! Así notaba yo que los caballos adelga-
zaban..

He conocido un ejemplar de víctima, un Menegildo.
¡Pobre joven!
Medía veinte años escasamente, que no siempre ha de ser con-

taba, ymás de cuatro dedos sobre la marca personal.
Fuerte v robusto como una caballería, de entendimiento tam-

bién come una caballería ó como otra.

No hay mal que per bien no venga.
Hallan lose solo el mozo con los caballos, y valiéndose de la

prudencia de éstos, metió mar.-o ; según costumbre, á la cebada
yá la paja.

En este momento entró el lacayo ysorprendió á Menegildo con
las manos en la masa.

Por fin, un día ocurrió una escena que determinó la salida de
Menegildo para otro puesto.

Ni repetía ya el eco de la cuadra la melodía de su canto, r.i
osaban hablarle los paisanos que le veían.

—¿Qué tienes, oh?—le preguntaba el cochero alguna vez con
suma finura y delicadeza.—Lévete o demo, que parece que estás
embruxado .

Vino á Madrid sin recomendaciones, sin influencias, sin estu-
dios, sin una peseta.

Se encontró en la Plaza Mayor, y en la Puerta del Sol, y en la
casa de fieras, como sihubiera caído del cielo.

Un «paisano» le proporcionó el ingreso en una cuadra de bue-
na familia, esto es. en la cuadra de un título de Castilla la Nue-
va, en clase de ayudante para la limpieza del

Pero aquél no era marco para sus aspiraciones.
El chico enflaquecía por mome ¡tos. y había perdido el eoler

de su tez.

Y si eso ha de prolongar
su existencia eternamente,
yo creo, naturalmente,
que se ie deben cortar.

Hay hombre de tal pereza
que el tener piernas le enfada,
y hay tonto que para nada
necesita la cabeza.

Y hay escritor estupendo
que sin escrúpulos vanos
perdería las dos manos
v seguiría escribiendo.

En los casos definidos
declaro, amigo lector,

que opino con el doctor
de los Estados Unidos.

Y si se pone de moda,
mucho España ganará,
porque hace tiempo que está
haciendo falta la poda.

Para lo que hay. somos muchos
y abundan los petardistas.
¿Pues qué hacen los anarquistas?...
-Eso, fiodar con cartuchos!

Pueden ustedes creer

que mi buen humor perdí
desde que el caso leí
en ElHeraldo de ayer.

De la notable experiencia
me asombraron las primicias:
yo me trago las noticias
y yo respeto la ciencia;

pero comprendo, señores.
que la poda viene tarde.
ypido á Dios que nos guarde
de petardos y doctores.

jüSE JACKSON VEYÁN'

Con la poda bien se ve

que el tronco savia recobra;

que hay mujeres que les sobra
la lengua, yo ya lo sé.

Desde luego me acomodo
Áuna vida prolongada;
pero ¿quién se corta nada,
si es tan necesario todo?

Y así llega á asegurar
que cortando ha de vivir,
pues no se puede morir
mientras tenga que cortar.

Y tiene el hombre tal fe,
que si su salud se altera,
se amputa un miembro cualquiera,
pierna ó brazo, mano ó pie.

Hay un insigne doctor
que cifra su ciencia toda
y sa esperanza en lapoda
del cuerpo humano... ¡Qué horror!

Todo lo raro está allí,
según la prensa ilustrada:
mas de lo leído, nada
como lo que ayer leí.

« Un sabio á ia edad de un mes;
unperro que fuma liábanos;
\u25a0una mujer con seis manos;

unhombre con cuatro pies.*

A esos raros sucedidos
mi buen juicio pone tasa:
¡cuidado con io que pasa
en los Estados Unidos!

En ElHeraldo de ayer
recuerdo que lo leí,
y aunque tan claro lo vi,
hoy no lo acierto á creer.

MEISTEQ-EIldDO

Pc-bre cbi-co
r tiene aue servir.*

_edo de Palacio.Edu_

:. *
Algunos meses después la viuda de Caralampio era la señora

rcor cranática ¿e Menegildo.
Se habló de un crimen.
Pero no fué cierto.
Caralampio murió á consecuencia de un golpe que recibió to-

reando en una becerrada entre amigos todos de clase.
Menegüdo llegó á personaje.
•p.ro" cuántos se desgracian antes!—

-Un hombre —como decían sus paisanos—expúlsalo de una
cuadra"por comer paja y cebada! Hay una Providencia para los
brutos

el qut

No son ellas solas las víctimas de la suerte, las que tienen que
servír . i.

También nosotros somcs victimes, también servimos, en bue-

na hora sea dicho, porque prueba que disfrutamos salud cata.

Hay 3íenegíldos, sí, hay Menegüdos. .
Qué viven halagados por la señora respectiva, hasta que el

amo les pone en la calle, por envidia de su virtud.
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Y como viajando no le sentaba \_ comida sin
agua de seldtz, echó mano al sifón...

Resoltó que D,Fulano áe Tal tuvo hambre cuan-
do acababa de pasar el tren por ¡a estación de l_m-
gorría-

Pocos días después un pastor sencillo se encontró
con una máquina infernal entre unas matas.

Yechó & correr £,1 puel
ia fatal noticia.

Pero elagua seü*-fechado á perder con el tra-
gueteo sin duda, yB.I^o,que tenía mal genio,
me yla tirópor la ve .feaiHa'.
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3ae oye el señor alcalde con el agrado que es de
suponer.

.Al fin,después de grandísimos trabajos, la auto-
ridad legra que la acompañen'en sus pesquisas losvecinos más valientes del pueblo.

Y el veterinario, isol
el aparato destructor, lo
nos cotí venientes.
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Una vez descubierto eloíqeto misterioso, seacuer-
da por unanimidad... envíaselo al veterinario para
que diga si aquello es óno ss una bomba explosiva.
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Eialguacil cumple su difícilmisión con eltacto
que le distingue.
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Y decide devolverlo al señor alcalde, participán-
dole de paso que aquello no es _/

L_ autoridad, comprendiendo su deber, mandaque &e cite atoaos los individuos del ayuntamiento.
Que ae reúnen, corazón v. .

sueltos á morir hero--^-*^ antes que
como unos gallinas-

Pero penas comenzad s las manipulaciones pre-
arator -.s. la máauina hi 3ft ezpiosion.' como era de
zmex

«Alcalde ¿ gc-bernadi
.oatrada ana botaba ei

icípa!. ha estallado e_
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inocente c- ignorante,
que el hombre, que es de los seres
el más listo y el más grande,
ha descubierto que todo
cuanto te ayuda y complace
no creó naturaleza
por el gusto de agradarte,
sino para hacer sabrosa
y delicada tu carne,
para que él con ella luego
se regodee y solace.
Por eso inventó les lazos
en que tus parientes caen,
las redes en que se atascan
al salir de sus hogares
yun aparato terrible
que envía bolas mortales
que agujerean las pieles
ylos pulmones deshacen.
Anda, pue«, con pits de plomo.
ya que por el monte sales,
no hagas caso de los perros
aunque te inciten y ladren;
y sinotas que te apuntan,
echa á correr al instante,
ó caerás asesinado
por un traidor miserable,
¡que además se dará tono
por la gracia de matarte!»

pensando piadosamente
mientras soltaba el romance:
¡Ya que yo no te eche mano,

Esto decía á un gazapo
un protector de animales
que no llevaba escopeta
y le veía escaparse,

que no te eche mano nadie!
Sinesio Delgado.

Parece natural que aljovenzuelo provinciano de quince ó diez
.viséis años, harto de leer ElDiablo Mundo, ojeroso, pálido, flaca-cho, desganado; admirador extático de las puestas de sol.'perse-

guidor ten_z de las mariposas, de las flores y de la caja de ci-
garros habanos de su señor padre, le gustase extraordinaria-
mente... esto es flojo; le hiciese perder el juicio... tampoco: el
chico aún no tiene juicio; le enamorase (ésta es la palabra) la
inmaculada y pudorosa niña de catorce ó quince años, fresca,
inocente, esperanza de cuerpo yde alma: y que, sumados estos
dos idealismos de quince años, compusiesen el más puro y can-
dido de los idilios.

No sólo parece natural, sino también justo y conveniente. Ya
que la única manera de perder el_ tiempo agradablemente en
este mundo es perderlo con la mujer, que sea de un modo deco-
roso.

Pero el chico es de otra opinión. El chico, á labora de ali-
mentar la imaginación, se atraca de arreboleras y pajaritos mul-
ticolores yansiedades vagas y anhelos infinitos;en una palabra
parece que lleva á Pérez Escrich metido en el cuerpo; y á la
hora de amar se encuentra perdida y secretamente enamorado
de una tía suya, señora de un comandante, fresca, g .apota y
mujer de peso.

Áteme usted esos cabos.
Elchico no puede remediarlo: él llora con el canto á Teresa

aunque no lo entiende todo; él se embriaga con el perfume de la
azucena; él se arroba ante un paisaje espléndido de luz yde co-
lores; él, en fin. se tiene pormás poeta que Apolo;pero donde est?
su tía, boca abajo todo el mundo.

¡Y qué proyectos!
El encontrará una frase en la cual pueda condensar todo el

fuego, toda la admiración, todo el amor que su tía le inspira-
irá á casa del comandante á la hora en que éste va al Casino-
cogerá sola á la tentadora parienra. la cual sentirá una emoción
insólita á la vista de sa sobrino, transfigurado, recelado porla pa-
sión: ella instintivamente tratará de huir, pero él ie cerrará el
paso, cayendo ante ella de rodillas;y cuando sus labios exhalen
el ardor de su alma envuelto en la tremenda frase, ella, súbita-
mente abrasado su corazón. iníUmado su espíritu, loca su cabe-
za» caerá en brazos del sobrino derramando ardientes ligrimas.

Q éase la continuación de! párrafo en Tarrago vMateos.)
Después concertarán la fuga... no: después"" se" limpiarán lacara, ¡digo yo! yluego vendrán ia fuga y la lucha á muerte con

el ministro de laGuerra.
Estas pasiones volcánicas suelen morir en flor, bien porqueaún no se ha marchado el tío y se lleva consigo aí sobrino obli-

gándole á describir ante los amigos del café la pila de Volta,
délo cual se sigue una acalorada discusión sobre si tenemos
alma ó tenemos solamente injundia, bien porque la tía huele lo
que lepasa al sobrino, y le da un bofetón de tía y muy seño-
ra mía.

Sin perjuicio de contárselo después á su hermana, haciéndose
cruces ambas señoras de ia precocidad del muchacho y, para de-
cirlo todo, un poco halagada la madre por la calaverada del chi-co yno muy contrariada la tía por haber sido objeto de aquel
primer amor. Elloes que lo confidencia acaba con'grandes risas,
mientras el desesperado joven se da á lapila de VoJta y se sui-
cidaría acto continuo, si no tuviera la esperanza de ir"á los to-ros la semana próxima.

Si lollega á saber el tío,ya es otra cosa. También lo echa ábroma, pero en cuanto el chico da el primer motivo, recibe un
puntillón de comandante, que le hace ver las estrellas, aunque
no precisamente en la bocamanga.

Y basta de chico y jamona: vengamos al caso opuesto, alcaso
de viejo y niña.

Es tan ilógico como el primero.
Parece natural que el hombre maduro, desengañado, tranqui-

lo,enemigo de bobadas, admirador de la sutileza de ingenio,
aficionado de las mujeres coquetas; ei hombre, en fin,áquien
gusta más la salsa que los caracoles, se vuelva tarumba en ma-nos de una mujer sabia (de loúnico que saben, tratar á los hom-bres), experta, fácilde manejar (la sabiduría llega hasta fingir
eso); y que sumados estos dos e-lucados paladares, gusten del
amor con igual encanto que si Salomón se hubiera casado con
la cijosa .Minerva.

¿Sí? Pues ¡buenas y gordas!_ Es decir, nibuenas ni gordas: porque las que quitan el sue-
no^al señor ae Podón son las fregonciilas de su casa.i\ohay para qué decir que la señora de Podón cambia decnaaa cada mes y que lainfeliz no tiene punto de reposo, en
cuanto entra en la casa una chiquillamedio regular.

Las comidas particularmente son dignas de ver.
Los ojos del señor de Podón tienen una agilidad de gato aco-

cado: y las miradas tan pronto fingen renos, r tranquilamenteen el estofado, como saltan en un descuido de la señora á los
r.lal°iSíla

nIrV .nfc.a 'solviendo á fijarse inocentes en el ta-
™™ __; __ fJ del ViD0; COn exPresió* tan grave y cavilosa,
SSnS7 odo*Pasara en comprar los alcornocales "de Extre-madura y acometer decididamente la industria taponera.
mnA,-^* SU_ ta Una ÍQdirectayel señor de Bodón tardamueno, demasiado, en comprenderla.

Procura enfadarse lo menos posible y se encuentra _i_mt_ra
sin procurarlo, en los alrededores de la cocina

siempre,

c-JJI^X, te-ngUGt.-rSl Sstará ?ronto ia ccmida, ya se en-SSS^iSf ™™í__
De qUe re-*rHr al f°SÓQ P*» encender

Las ternezas y las insolencias de lachica'tienen en Podón un
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LiOES A DE ÜIT AlíAEQUISTi.
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;De dónde vienes?
—Hola. Gil.• '

—Adiós, Blas.
—¿No lo vas á soplar? —¡Qué cosas tienes!
—Yo quiero que lo iznore mi Venancia;
porque a'iuego me pide la ganancia
y no me queda pa pagar la cuota
del Circulo anarquista niuna mota.
—Comprendo.

—Y después me marché al palacio nuevo
que tiene la condesa de la Rana
en mita de la Fuente Castellana,
llevando, en compañía del Gazapo,
una bomba cubierta con un trapo.
Llego al sitio. La puerta estaba abierta
y me cuelo enseguiJa por la puerta.
Arrimado al Gazapo, que es muy listo,
me interno en el jardín, y poco á poco,
armado de la bomba y sin ser visto,
en el sitio oportuno la coloco.
¡Qué de angustias pasé! ¡Cuántas rabietas!
Ya sabes que no sirvo para el caso;
mas no me achico si me sale al paso
la ocasión de ganarme unas pesetas.
—¿Pero no te prendieron
los criados?

—
Pus verás. Esta mañana

me llegué á la taberna de la Rita
y allí me comí un huevo.—

¡Valor se neseciia!

—¿A mí? ¡Quiá! Los chavales,
cuando salí de allí, ¿sabes que hicieron?
Pues ponerme en la manotrc-inta reales.—

;Yha estallado la bomba?—
¡Buena es esa!

¡A tí se te ha subido el aguardiente!
¡Si la bomba que he puesto mayormente
es una bomba inglesa
aspirante-i mpelente,
que arreglé yo en la fragua
para sacarle á la condesa el agua!

Juan Pérez Zúñiga.

ESIST SL i^COKTTS
«Para y óyeme, ¡oh conejo

que vas por los matorrales
incautamente gozando
de tu libertad salvaje!
No en mi presencia te asustes,
no de mis voces te esoantes
y escucha de quien te quiere
los consejos saludables.
Ten cuidado cuando corras,
abre el ojo cuando marches,
que es probable que te acechen
y es posible que te cacen.
Mira que el conejo es cosa
nutritiva y saludable
y hay quien calores y liuvir.s
aguanta por atraparte.
Y si por el bosque luces
vivezas, garbo y donaire,
el hombre, que es egoísta
con los demás animales,
prefiere ver tus pedazos
en la cazuela humeante
con ruin acompañamiento
d_ patatas y tomates.
Tú habrás creído que Jove
vertió el arroyo en su cauce
por que en su espejo te mires
y con sus aguas te laves,
para que engordes, la hierba,
para que vivas, el aire,
para que duermas tranquilo,
fresco y mullido folbje,
praderas para que juegues,
peñascos para cae saltes
y conejas distinguidas
para que loco las ames.
Pues has de saber, conejo

LAS CUATRO' ESQUINAS
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Fray Cañón. —Es un soneto que no está mal medido, pero que no dice
nada de particular, no tiene todas las palabras apropiadas precisamente.

Melele.—Tener gracia diciendo porquerías es la cosa más fácil del mun-
do. ¡Y niaun así ia tiene usted! La medida de los versos también está en
plena anarquía.

Termopilas. —De un defecto adolecen los telegramas, de no tener inten-
ción ni gracia. ¡Dios se la conceda, si les conviene!

¿Es admisible? —La parte política es inocente y el final adolece de sensi-
blería inesperada.

Latigazos. —Tampoco entiendo lo que ha querido usted decir con eso,
ni qué metro emplea usted al fin y al cabo.

Cuchufletas.
—

Sí que ha acertado usted. A no decir nada de provecho en
unas cuantas líneas.

_T. C. O.
—

Aquélla no merecerá más que unas coplas vulgares, pero el
público sí, ¡caramba!

Sr. D. A M.—Oviedo.—No sé si usted acabará bien, pero emoezar em-
pieza como todos.

ElPelón.
—

¡Si usted calculara,
señor de Pelón,
cuan poco me gusta
la composición!

¡Ay!Ya se ve que, como usted mismo dice, son de un joven que nada vale
y nada espera.

Cerina. —Vamos á copiar unos cuantos:
«;Te acuerdas quizás mi buena Elvira

cuando en días de feliz memoria
corrías tu junto conmigo
en pos de algazara y alegría?...»

Y al ruido que al cerrarse hizo la puerta,
me pareció escuchar, con gran misterio,
des veces que llegaron á inspirarme
pertinaz y cruel desasosiego:
el deber, que decía: «Eres honrado,»
y la maldad, que me gritaba: «¡Necio!»

Agustín Fajaron.
-:-_.-?-

CHISMES Y CUENTOS

_r complacerle, pero lo que

:able.

ALADRID, _S<_2.—Tipografía de Maj.___!. G. HsaxÁi.-ssz, impresor de ¡a Rea! Casa.
libertad, 15 duplicado, bajo.

Sr. D.J. A.—Bilbao.—Mucho siento no podei ._-,_ .
encarga es tarea punto menos que imposible, porque no conservamos las
colecciones de los diarios.

Garibay.—No es pnblic

Pues,

mundo!

«Á LUIS TABOADA
Si_.be, esbelto escritor

querube y angelical
que escrives con tanto pudor
siendo gracioso y formal.

Haces vien en censurar
aunque con mucho gracesco
ai señor de Pesebrín
porque es hombre muy grotesco.»

•para gracesco, el que le ha concedido á usted el Creador del

Artes de

Í¿£ír°-K amÍg0 Y distinguido colaborador D. Antonio P<-ña y Goñi está

forse d
BCna d°S veces > ó de doble enhorabuena, ó... en íin. como me-

Saa'Fe
°

SU diíCurs° de recepción en la Academia de Bellas
¿zlzrJJ"'' 0' d!iCQrso que ha merecido unánimes elogios por la valentía

paite ¿g103 ' novedad del intento; y poco después ha coleccionado una
corso J-

=
j5arlfcu,-os en un libro titulado De buen humor, que ha tenido,

"-
-C f-SO. r.,- .._ -

-.

F. Serrano de la Pedrosa.

RARA AVIS

El último artículo de la colección, Tra laperduta gente, es un verdadero
prodigio de habilidad y gracia. ¡Como que en él se describe, salvando con
gran ingenio las escabrosidades, un baile del Liceo Ríus, de esos en que
lucen su donaire los caballeros que se pintan!...

En fin, el caso es que ya tenemos en la casa un académico de la de San
Fernando.

Porque nunca como en esto se practica lo de «al prójimo con-
tra una esquina.:

defensor habilísimo. Isunca toma la defensa de frente, porque
sa fce qne se hería sospechoso. Da mil rodeos y se vale de mil
subterfugios para venir á parar á un juicio favorable á la
chiquilla. , - - .

Lo malo es que la señora ve venir elcogollo y no muerde en
lashoja^.

Y hay que tener en cuenta que estos amores se malogran in-
defectiblemente... cuando están á punto de lograrse.

El día en que Podón tiene más esperanzas, es el día en que
despiden á lamuchacha.

y así anda este mundo tan desarreglado entre muchachos y
-jamonas, hombres maduros y chiquillas.

Y entre estas cuatro esquinas se ve siempre, novio, marido ó
tío, algún prójimopidiendo lumbre, sin escuchar otra cosa que
el cor sabido «á la otra esquina.»

Alcabo, después de revolver cielo y tierra, parece que se ha dado por
concluido el sumario en la causa llamada de los dinamiteros.

No sabemos lo que resultará de él; pero tal ha puesto la prensa las co-
sas, que estamos á pique de creer que los dos infelices sorprendidos junto
al Congreso, con las bombas bajo los brazos, eran dos querubines recién
llegados de la gloria, á quienes han engañado los picaros hombres.

Y que llevaban les aparatos mortíferos por equivocación.
Ellos creían que iban á repartir caramelos de la Mahonesa.

~ogo-
Las dos composiciones cortas publicadas sin firma en la sección deChismes y cuentos del número anterior^son de D. Carlos C. Cátala.
Por un olvido no apareció el nombre de su autor en el sitio correspon-

diente. r

Pero lo avisamos ahora, y... nunca es tarde, si la dicha es buena.

Selles ha reformado
Las vengadoras.

¡Cosa rica resultan

«Reunirse el l.° de Mayo por la tarde en el paseo de la Alameda para
codearse con los burgueses._

¡Ángeles de Dios! ¡Qué cosa tan terrible se les ha ocurrido!
Es lo que dicen las mujeres cuando las llaman feas:—

¡Pues por donde las guapas me paseo!
Ahora falta una cosa: que los burgueses no vayan á la Alameda el día

primero ylos obreros se contenten con codearse unos con otros.
Y con Dios, que está en todas partes.

esas señoras

sobre la escena!
El arte está por eso

de enhorabuena.

Los socialistas de Valencia han tomado, entre otros acuerdos, el si-
guiente:

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Por último, tras muchas evasivas,
logré que, condolida de mis ruego?
consintiese una tarde que, en su casa
nos viéramos siquiera unos momentos.
—Mira-me dijo al contemplarme á solas
esta noche pasada tuve un sueño
que, si Dios sólo inspira cosas buenas
él lo debió inspirar, ó poco menos.
Estaba yo en mi cuarto, silenciosa
abstraída, suspensa, sin aiiento,
en uno de esos ratos en que el alma
nos forja mil ideas sin concierto,
cuando de pronto, celestial, divino
el arcángel Gabriel, el aire hendiendo,
con un hermoso niño entre sus brazos
dirigiéndose á mí, turbó el silencie:
«Ahí te dejo esta tierna criatura,
por mandato de Dios sumo y eterno;
con ella encentrarás días felices
que premien tus afanes y desvelos.»
Y el candoroso niño, sonriente,
oía á la visión con embeleso,
y no cesaba un punto de mirarme
con aquellos ojitos entreabiertos.
Después, el ángel, sin pedir mi venia,
se acercó de improviso hasta mi lecho
y. dejando el infante dulcemente,
se fué sin replicar de mi aposento.
Luego me desperté y, al verme sola,
¡mipena y mi do'or fueron inmensos!
—;Y ano: a?—interrogué por decir algo.—
—Ahora, cada vez que lo recuerdo,
se me agolpa la sangre á la cabeza
yme pongo muy mala de los nervios:
que hay cosas que, por más que una se esfuerce,
no pueden olvidarse por completo.—
Y á la par que dec:a esta; palabra?,
cubríame de abrazos y de besos.

\o no sé qué pasó, mas á mi mente
acudieron tan tristes pensamientos...
Medite en esas pobres infelices
que viven sepultadas en el cieno,
llorando sin cesar toda la vida
un instante no más de devaneos.
Y recordando entonces que mi madre
quizá me contemplaba desde el cielo,
me alejé impresionado de aquel sitio,
no sé si per virtud ó si por miedo.

.~-
&

Elfigle enamorado. —Puesto que usted ha partido del supuesto de que
se iba á publicar la composición, no quiero desairarle del todo, y copiaré
un par de estrofas. Allá van:

7

Elque asó la manteca.
—

Y además no contó las silabas ni dijo más que
vulgaridades.
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—¡Alto, niños! ¿Dó«de vais?
—¿Dónde vamos? A beber

de Maguer,
de Avansays.

Carmen, 10.

m

Pa trajes dé rechupete,
Escudero yNavarrete.
Pa sastres de cuerpo entero
Navarrete yEscudero.

Plaza del Ángel, 15.

¥yQJ_^0 8 T&^JJL__¿k i
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Con mala dentadura
no hay buena digestión.
¡Venia á Tirso Pérez,
\u25a0rae os da la salvación!

Mayor

! —¿Qué aroma quieres tener¡en tu camarín, sultana?
—Pues... perfumes de la Per-

fumería Americana!
Espoz y Mina, 25.

—Si ei reló se te ha rompido,\
mamá, no llores por eso,
porque Brañas lo compone
yqueda mejor que nuevo.

Matute. 12.

—Dime,Carlos, el premio que ansias
si te aprueban hogaño en francés.

—Un abono de Las TuUerías
de cincuenta pesetas al mes.

De Siberia al Senegal
iJulio Verne no ha encontrad c
¡un aguardiente.anisado
\u25a0mejor que el de ElTmnarciaL

Tícente Lóbez.— Zaragoza.

Este pantalón inglés
¡!e Pesquera, llegará
.. año noventa y tres
f sin flamante como está-

Magdalena, 20.

3?*\\_&>*í.

—¿Sabe usted lo qUe se prepa-
ira en üc-do elmundo para, ei dia
1.°as Mayo?

—¿Qué?
—Que se van á levantar los

socialistas.

numero

IíOhan dicho la_ Pitonizcs
y Brahmanez yBrabmiuez:
:¿í o hay en er mondo ramízaz
como laz que hace ií¿_:

So» >_-ba*íián. 2.

Y_- Ü

#/i í.)

T\iv x _vn

Matute, 6.

—:Si tuviera!- iodos camas del
IBazar de ia plaza de ia Cebada,

o se levantarían;
porque preferirían quedarse é¿
icasto i.'Y.o'

4,5«

MADRID CÓMICO
PERIÓÍ-ICO SEMANAL, FESTIVO § ILUSTRADO

PSICIOS DISÜSCBICIÓls
Madriá.-—Trimestre, H,_K. pesetas; semestre

año, 8»
Provincias.— Semestre, 4,50 Desetas; año, 8.
Extranjero yUltramar.—Año, 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos" de seis meses y e;

extranjero por menos de Un año.
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¡ CHOCOLATES Y CAFÉS
ÁLBUMDE 50 CARTULINAS que cor,tienen las cró-

r.icas ilustradas de todas las provincias de España. Edi-

.rnac-..don de lujo, elegantemen _ encuaoe.
—
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TAPIOCA, TÉS


